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l os . Heraldos Negros de Cásar Va 
lle1o fue impreso en 1918 y está 

conformado por una colecci6n de seten 
ta Y .dos poemas dispuestos en grupós 
temáticos y encab d . eza os por dtulos. · El h bro aparece en L. 

1 ma en el momento en que el moder · . . . nismo con sus produc c1ones hteranas ' . -
. , sus escntores y sus concepciones poéticas h b. . 

do en el mov· · '. se ~ 1a conver~ 
d .d h imiento literario más difun 

1 o asta entonces en A é . -
El m d . m nea. 

o ermsmo de d . 
publicaciones d ' 8 e las primeras 
sivamente una e é~ado, elaboró progre 

po t1ca y 1 • -racterístico que, más un engua1e .e~ 
rencias que se r allá de las d1fe 

econocen -
tas y sus distintos mo entre. su~ po~ 
só centralmente mentos, se mter~ 
conciencia técn· por el problema de la 

tea en el 1 . . ~ . co y tanto en é engua1e pot:tl ' sta com 1 -
recurrió ampliamente 0 en os temas, 
la cultura univers 1 ª las fuentes de ª ' en especial a la 

- -~ 
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cultura francesa, para recrear y nutrir 
la lengua castellana. Con esto, no sólo 
se incorporaron poéticas, recursos lin 
güísticos y temas presentes en las .obras 
de lengua francesa o en los clásicos an 
t~g':1os, sino también se recuperó la tra 
d1c16n propia de la lengua, y aún el pr~ 
Y.ecto romántico, reuniendo en una ver 
s16~ americana un siglo de historia lite 
rana. 
Los ~odemistas, consolidados ya hacia 
la pn~~ra década del siglo, exaltaban 
la hab1hdad poética por considerar que 
la forma de la poesfa y su musicalidad 
era ;1 reflejo de una armonía que resta 
blec1a ,correspondencias invisibles para 
el comun de los hombres. La figura del 
poeta resultaba as[ privilegiada y equipa 
r?-da en tanto creador con la imagen dí 
vihna. No faltaron quienes como Santos e ocano en p , , 

eru o Lugones en Argenti 
~ª¡ para construir una imagen sociiI 
.e poeta como ser excepcional, se con 
s~deraran voceros de su raza y su na 
ció~, asumiendo frecuentemente un len 
guaje de tono profético. 

L~ aparición de Los Heraldos Negros 
constituye dentro de este contexto un 
deb~te parcial pero profundo con el len 
g~aJe Y las. concepciones de la tradl 
c1ón modernista. Aunque el libro pueda 
leerse .desde el punto de vista de su per 
tenencia ª ese movimiento literario y­
de .hecho, varios de los poemas en él i~ 
cl~udo~, pueden considerarse como la cüi 
mm8;c1on de ~u estética, una tal pers 
pect1va constituye una reducción que 
?esconoce el .c?estionamiento del lengua 
Je de . la. tradición poética y de la hispa 
n?-crisuana en general que Vallejo iñi 
c1a en este libro. Desde una lectura del 
poemario como espacio de debate con 
otros lenguajes, la preferencia de un ti 
tulo _que .reúne poemas disímiles y la 
pre,mmenc1a ot.orgada al poema inicial 
que lleva el mismo nombre del libro re 
sultan reveladoras de una postura estétl 
ca fundar:ite (de este texto y de la 
?bra poética en su totalidad) que Valle 
JO asume en relación al conjunto de los 
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otros textos en e l cual irrumpe. Dicha 
postura, paralela a o tra f il o só fi ca, sup~ 
ne el esbozo de una t eo ría po é ti c a Y el 
planteo de alguno d e los g ra ndes temas 
que serán obj e to d e re fl ex ~ ón e~ la 
obra posterior de César Va ll e jo . As1, e~ 
tán presentes e n el prim er poe~a ~a 
problemática de l hombre y s us lim1tac1~ 
nes como tambié n el pro ble m a de la 

' · é · como expresión y del lengua J.e: po ti co . . 
instrumento de indagac 1o n cognosc1t1va. 

En primer lugar, las . p a la bra s que 
conforman el título del libro establ~:en 
entre ellas una relación d e espec~f1c~ 
ción que se vuelve alusiv~ -~ l asociarla 
con el lenguaje de la trad1c 1o n anterior. 
La palabra "her~ldos" remit e a l_a temá 
tica modernista nutrida en los mitos _el! 
sicos 1 y, en tanto dado r de . mensajes, 
la figura de heraldo se a socia con la 
del poeta entendida como vocero ?e los 
hombres de Dios o la luz, propia del 
moderni~mo. Pero la palabra encierra en 
sí una cierta vaguedad: el heraldo anu_!! 
cía tanto las declaraciones de guerra. Y 
las noticias funestas como los m ensa1es 
felices. El adjetivo "negros" resu~l~: 
la ambigüedad, pues descarta la posi~i!! 
dad de que "heraldos" posea un sentido 
positivo. La combinación "heraldos n: 
gros" se carga de connotaciones nega~ 
vas: los heraldos son negros porque su 
intervención provoca efectos destructivos 
en el hombre ("los heraldos negros q~e 
nos manda la muerte") y en el lenguaje 
modernista, puesto que nieg a aquella., t~ 
mática exótica y mitológica cara ctensg 
ca del mismo a la vez que da cuenta 
de una realid~d dolorosa po r medio d~ 
un sujeto que pone de manifies to la <!.! 
ficultad de enuncia r. 

En segundo lugar, desde el c omienzo 
del libro asistimos a la subve rsión de l~ 
función tradicional de la p e rsona poé1:_! 
ca o sujeto de la enunciac ión e n el te~ 
to poético. Como ha señala do jean Fra~ 
co, "2 se destruye la "función ó rfica" del 
poeta que ya no se procla ma poseedor 
de una visión de la unidad a la que los 
hombres comunes no tienen a c c eso. El 

1 
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sujeto de la enunciac 1o n af ir m a ''no s a 
her" y, como t a m bié n h a seña lado jul io 
Ortega, 31~ poes ía se vu e lve ins t rumento 
de exploración bajo la p e rs p ec t 1va de 
un "yo" confesio na l que int e rro ga y 
cuestiona. Es decir, e l le ng ua je de l p o e 
ma establece en prim e ra ins t a nc ia una 
relación intertextua l c o n o tros poe m as, 
r~-creando la posición d e un s uj e t o poé 
tico tradicional fundament a l mente a tra 
vés de la construcció n de l sentido q ue 
ya no "nombra" e l e nunc ia do s ino que 
lo crea en el trabajo f o rm a l y, e n un 
p_lano más supe rfi c ia l , a tr a vés d e cues 
tionamientos e inte rrogac io n es que qu~ 
dan sin respuesta. 

~inalmente, e xiste una segunda s ub 
versión, la del lengua je religioso. E n es 
t~ sentido, el primer poema de l a colee 
c1ón es directamente blasfemo. Dios éS 
capaz de odiar, los " Cr is t os de l a lm a " 
caen como la "fe adorable que e l desti 
no blasfema", el "pan" s ímbo lo del a IT 
mento espiritual se quema. E l hombre 
está solo y pobre, el discurso cr is ti a no 
ya no puede sostener la salvació n fu tura 
frente a la realidad del s ufrí miento hu 
mano . que impr~siona al poeta. Hay 
un abierto conflicto entre esa realida d 
y la que propone el discurso religioso 
según la cual la relación del hombre 
con lo trascendente es pos ible y e l su 
frimiento es sólo una ins tancia hacia la 
salvación y la felicidad eterna. La len 
gua del poema inicial invierte estas 
pautas tra dicionales Y pro p one simple 
mente la constatación del dolor huma 
no, sin causa aparente que lo explique. 
De pronto entre Dios Y e l hombre se 
instaura el vacío, la o rfandad , ant~ lo 
cual la única respuest a posible es la 
compasión del poeta. 

" 

••• 
El proceso de enunciación y la estruc 

tura general de Los Heraldos Negros po 
drfa definirse como expansiva. D esde la 
constatación inicial "Hay golpes", el re~ 
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to, except o la última estrofa, es un in 
tento de definir los "golpes": "Golpes 
como .. . ", " Son pocos; ... ", "Serán tal 
vez .. . " , "Esos go lpes sangrientos son . .• ", 
más e l argumento "Abren zanjas oscu 
ras ... 11 que t a mbién es un intento de ca 
racte riza r los "golpes" en su acción. La 
últim a estrofa es la descripción del es 
ta do pre_se~te del "hombre" , sujeto del 
verbo principal "vuelve" . 

El proceso de enunciación textual 
d 

.f. se 
pone e ma m testo en una serie de 
ciaciones lingüísticas de distinto t~s~ 
(f l

, . . á . 1po 
ono og1cas, smt cucas, semánticas) 

que operan desde el com ienzo h 1 · l ast a e fina y van construyendo el sentºd d 1 
( l

. .. r • 1 o e 
poema que es mguis t1co y no ext · 

l ) 
. , e n o r 

a texto por expans10n de l "go lpe 11 •• 
. l A r l s m1 cia. s1, e poema avanza e n el d -

rrollo de esta metáfora del leng . es.! . 
1 

. d ua1e c o 
loquia propomen o una reelabo ·ó-. d l · ( rac1 n 
poéuca e a mis ma. v. tra nscripción 
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del poema, nota 4 ). 
Las répeticiones léxicas del poema 

"Yo no sé", "son", "serán", "empozar" 
Y "H~y golpes" señalan la lfnea central 
de las asociaciones en tomo a las cua 
les se "controla" la produccion del señ 
t!do. Cada .una de ellas aporta un sigñi 
f~cado básico para la interpretaci6ñ 
del .poema. La repetición "Yo no sé!" 
remite a la imposibilidad desesperada 
del poeta de explicar esos golpes. Aun 
que emprende un intento de definici6ñ 
no hace m·~ ~~ .reforzar y expandir 
la co?8~ata~i6n 1mc1al. Especialmente la 
repet1c16n final de esta frase ·evoca, en 
~anto exclamación, la resignación del su 
l!t.? .de la enunciación frente a la impo 
si~ibdad de explicar. Al mismo tiempO, 
r.e 7rza su condición igualitaria respec 
to e los otros hombres puesto que ya 
no es aquel que puede encontrar res 

. puestas y razones anr donde el hombre 
~om~ no ,_encuentra sentido alguno. 
Yo· se equipara con todos los "tú" vir 

tuales y con el "hombre" y, por ser uñ 
hombre más, sufre y compadece 

"Empo " • • zar es una palabra de fuertes 
co~notac1ones semánticas. Por un lado, 
senala un ~ovimiento de descenso con 
sus respectivas asociaciones de carda 
culpa, condena; por otro . ºf. ' . . , s1gm 1ca un 
mo~m1ento de "meter" voluntaria y has 
ta Violentamente en un pozo y f. 1 -
te r · t ' ma men 

' em~ e a "sepultar" y "estancar" 
fon sentido de permanencia. Esto evoca 
~ ca;~a Y el estancamiento que supone 

e. ;u nm1ento h~mano y que se "mete" 
Vio entamente en nuestra alma. 

.Luego, la palabra "golpes"' repetida 
vanas veces en el poema y bº d 
sucesi~ d f . . o Jeto e 
. T asd e imciones, implica diversos 

sd1eg~! ihca os r asociaciones. Su sentido 
c oque Violento" es acom - d 

'la·. noción de cantidad (dadopa~a º1 porl 
con que se ) e pura 
d 11 ~resenta Y por el carácter 

e .. ~u~eso me~erado". Violencia, im 
previsión y multitud son las caracterísií 
cé~ ·d.que estos "golpes" adquieren a tra 
~ s e todo el poema El co 1 -
"tan fo t " ( . • mp emento 

er es tam b1én repetido) contri 
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huye claramente a elle. Por otra parte, 
esta palabra constituye en realidad una 
imagen material y física ( materialil! 
ci6n) del sufrimiento humano por lo 
cual todos sus significados y connotaci~ 
nes se desplazan a éste último. Esta ma 
terialización no resulta extraña o insó!! 
ta porque la palabra "golpe" se asocia 
con expresiones del lenguaje coloquial 
(ese mismo lenguaje coloquial que cara~ 
teriza al poema) de las que ha tomado 
su significado al plasmarse en el texto. 
Expresiones como "golpe de fortuna" o 
"golpe de gracia" se refieren a sucesos 
que trastornan la vida del hombre, una 
por invertir su suerte, otra por acaba! 
la. Estos son sentidos que la palabra 
del poema asume dada la caracteriZ;! 
ción que de ella se hace. 

Por último, la repetición "hay g<!! 
pes" que enmarca el poema remite a l~ 
imposibilidad del poeta de poder exp!! 
car, puesto que sólo constata, al tiempo 
que frustra la definición terminal de los 
golpes. El uso del impersonal "Hay g~ 
pes en la vida", si bien <:onstituye l~ 
afirmación de la existencia del suf !! 
miento humano, escamotea el sujeto gr,! 
matical y el agente que lo provoca. 
Así, se enfatiza la falta de respuesta 
en la búsqueda del poeta ya que no hay 
sujeto alguno (Dfos, el Destino, el ho~ 
bre) que sea la causa o el origen de es 
ta limitación humana. 

Los paralelismos sintácticos del po_! 
ma implican por una parte, asociaciones 
semánticas entre palabras, provocadas a 
partir de la ubicación de los acentos 
fuertes del ritmo del verso, y por otra, 
la explotación semántica de la espaci&;!! 
dad textual. La primera · de las asoc1_! 
ciones que se pueden establecer entre 
las palabras de los paraleli~mos indic~ 
dos, tanto fonológica (por acento dtm.J 
co) como espacial (por la centralidaa 
que ocupan en la estrofa) es "ro_! 
t ro" /"lomo" y "potros" /heraldos", t~ 
dos sustantivos donde predomina la vo 
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cal "o" y c uyos s ignificados establecen 
una relación entre el mundo humano 
(cultura), al que pertenecen "rostro" y 
"heraldo", con el mundo animal, al que 
pertenecen "lomo" y "potro". Los cor:i! 
plementos que reciben estas palabras 
también pertenecen a la serie cultural 
o animal. Pero la combinación de los nú 
cleos y los modificadores en algunos ca 
sos relaciona una y otra serie fundiendo 
los límites entre el mundo cultural y el 
animal. Así, "rostro fiero" y "lomo fuer 
te" pertenecen a series distintas pero 
significan a los hombres implícitos en 
quienes caen los golpes. De esto resulta 
que para dar cuenta del sufrimiento hu 
mano, no alcanzan los términos del leñ· 
guaj~ que r~miten al hombre y sus pro 
ducc1ones, smo que, por un lado se de . ' 
be recurrir a palabras cuyos significados 
de fuerza Y vigor animal aportan el sen 
tido que se quiere dar a los hombres 
que sufren; Y por otro, al confundir los 
límites entre las series léxicas del mun 
do natural Y cultural, animaliza la figu 
ra ,?umana bajo ~l e~ecto de los "g~ 
pes . Estas com bmac1ones y asociacio 
nes lingüísticas se relacionan a su vez 
con otras expresiones del poema contri 
huyendo a la construcción del sentido 
total. 

• E:n la ~ism~1 estrofa, el paralelismo 
ritm1co-fómco lomo más fuerte"/"nos 
manda la Muerte" asocia muerte/fuerte 
lo cual genera el significado que surge 
de relacionar las palabras entre sí y 
con los "golpes tan fuertes", es decir, 
la fuerza de la muerte como destino 
único e irrevocable de todos los hom 
bres como parte de esos golpes que es 
tos reciben. 

Los paralelismos de la estrofa si 
guiente presentan una asociación entre 
"Cristo"/"Destino" (ambas están con ma 
yúscula y reciben el acento fuerte del 
segundo hemistiquio de los dos primeros 
versos) que P<?r su significado las opone. 
Ya no hay Cristos que justifiquen y den 
sentido a la existencia humana, sólo 
queda el destino de cada uno, que es su 
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frir. En el segundo verso " ie aootab\eu 
se relaciona fonéticamente con "blasfe 
ma" reforzando la oposición Cristo/Desu 
no y \a acción de\ segundo: blasfemar 
la fe adorable. El sustantivo "caídas 
hondas" que indican la acción que rea!_! 
zan los Cristos y la fe (11 caer 11

), invie_! 
te en el lugar que ocupa, las expresio 
nes que serfa esperable encontrar en eI 
discurso religioso tradicional. Un susta~ 
tivo semánticamente neutro para este 
discurso no provocaría el significado ac!! 
cional de la inversión. Por esto, "caídas 
hondas" se opone a todos los otros su~ 
tantivos de la lengua que virtualmente 
podrían ocupar su lugar en la ~r~ción 
sin alterar el significado trad1c10nal 
(por ejemplo "ascensiones", "llegadas", 
"sacrificios", "adoraciones", etc). 

El paralelismo .entre el segundo y el 
cuarto verso de la tercera estrofa as~ 
cia "fe" y "pan11 evocando el signi_fic! 
do cristiano del pan (hostia) y relaciona 
11 blasfema 11 / 11 quema11 , ambas palabras d: 
sentido negativo que modifican sintác~ 
camente a los elementos de la religión 
que el sujeto está negando (fe, pan). 
Así, "fe" y "pan" quedan denegados _por 
acción de las asociaciones lingüfsucas 
aunque no se lo enuncie literalmente. 

El paralelismo de la tercera estrofa 
repite literalmente las tres primeras P! 
labras para agregar un complemento a 
la última: "vuelve los ojos"/"vuelve los 
ojos locos". La repetición y el compl~ 
mento agregado suman un significado 
adicional al meramente superficial: ev~ 
can la desesperación del hombre frente 
a esos golpes. A esto contribuye ta~ 
bién la aceleración del ritmo provocado 
por el encabalgamiento "como/cuando". 

Entre la primera y la última estr~ 
fa, enmarcando el poema, se presenta 
un paralelismo que repite algunas pal! 
bras en las mismas posiciones del ver 
so. "Todo lo sufrido" se equipara a "to 
do lo vivido", son una y la misma cosa 
y se "empozan" en lo más profundo de~ 
hombre dejando las marcas del suf~ 
miento, el alma y la mirada. La imagen 
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del descenso ("empozar") se toma signi 
ficativa al oponerse al ascenso (cielo~ 
Cristo, Dios, paraíso) que el discurso 
cristiano propone para la vida humana. 
~sí, la~ reladones semánticas, fónicas y 
sintácticas establecen una relación espa 
cial y una serie de significados textua 
les y extratextuales que una lectura rr 
neal y literal no tendría en cuenta. 

"Las asociaciones léxicas del poema 
ponen en escena el mecanismo de enun 
ciación o construccion más superficiaT 
del poe~a y, tal vez son las que mues 
tran mejor como el texto fue compues 
to pasando de un núcleo semántico a 
otro. Escribir una palabra evoca todo un 
grupo ?e otras con las que se asocia 
de algun modo y esas asociaciones ha 
cen avanzar el poema armando el sentí 
do total. -

"Golpes tan fuertes" genera "golpes 
como del odio de Dios", que a su vez 
provoca "Muerte" "Cristos del alma" 
"f d ' ' e a arable", "Destino blasfema", "gol 
pes sangrientos" "pan" "palmada'' 
"c l " ·' · ' · ' u. pa por asoc1ac1ones semánticas y 
fórucas; esta es la serie léxica corres 
pendiente al campo semántico de los 
elementos religiosos. 5 La otra serie léxi 
ca ~orresponde al campo semántico de 
las imágenes de descenso, de oscuridad 
Y de los elementos naturales y cultura 
les que definen los golpes: "golpes tan 
fu_ertes", genera "resaca de todo lo su 
fndo", "empozara" "zan1"as oscuras" 
11 ' ' rostro más fiero", "lomo más fuerte" 
"pot " h ' ros... , " eraldos negros" "caídas 
hondas", "golpes sangrientos"' "empo 
za" , "charco". En medio del ~ruce cíe 
estos dos campos semánticos está el 
hombre, receptor de todo lo anterior . ' co.mparuendo su lugar con "golpes san 
gnentos", que en el encuentro de las 
dos series , relaciona el sufrimiento hu 
m~no con el sacrificio de la sangre cíe 
Cnsto. La repetición "hombre/pobre/ 
hombro" pone de manifiesto la actitud 
compasiva del poeta prolongándose en 
ecos de queja (como ·en las antífonas re 
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ligiosas). Todas las asociaciones giran 
en tomo a un artículo semántico creado 
por el mismo lenguaje en un intento . de 
definir y explicar los golpes de _la VIda 
y la posición indefensa y desvalida del 
hombre frente a ellos. 

El lenguaje del poema ~on~, de . m~ni 
fiesta el proceso de enunc1ac1on l.mg~~ 
tica que , por algún tipo de asoc1ac1on 
entre palabras y frases, genera el texto 
y construye un sentid<;> que surge de ~a 
totalidad de las asoc1ac1ones y relac1~ 
nes. Desde el "Hay golpes" inicial, c! 
da una de las definiciones dadas va e~ 
pandiendo su sentido al tiempo que fr.u~ 
tra la psibilidad de una palabra def1~ 
tiva sobre ellos. El lenguaje debe rep~ 
tirse a sí mismo y hacerse circular P! 
ra poder dar cuenta ?el

11 
sufrimi~nto hE 

mano: del "odio de Dios debe ir a los 
1 11 • 

"Cristos del alma", de as zanjas oscu 
ras" a los "heraldos negros", "las c~ 
das hondas" "la Muerte" y así sucesiva 
mente. La ~oesía como instrumento de 
indagación no puede decir la palabra d~ 
finitiva, no hay un nombre en el lengua 
je para esos golpes como no hay exp!! 
cación posible para el hom b~e. que. su 
fre. En este sentido, la repeuc16n hnáI. 
se carga de connotaciones; el poema c~ 
mienza y termina con la misma const! 
tación, es decir que después de haber 
intentado una respuesta se concluye en 
la imposibilidad de darla. El no saber 
del poeta se transforma en un no saber 
decir, en un vacío de palabras y sentido 
para la vida humana. 6 

Pero junto a esta imposibilidad de la 
palabra, el trabajo enunciativo del po~ 
ma construye un sentido. Este se co_!! 
vierte en otro lenguaje significativo que 
remite constantemente a sí mismo e~ 
pandiéndose para poder enunciar y sin 
embargo, no logra nombrar aquello que 
se constata como exterior: los golpes, 
la orfandad del hombre, la muerte, etc. 
Este segundo lenguaje es la lengua del 
poema que crea su propio mundo de pa 
labras y adquiere su significado a partír 
de las remisiones lingüísticas internas 
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y de la re lación estable:c~da con otros 
lenguajes: la persona poetica ya no re~ 

ponde a su papel en _el discurs_o poéti~o 
tradicional y modernis ta (su ignorancia 
es su único saber), y a s u vez, subvierte 
el discurso de la tradición hispano-cri~ 
tiana cuestionando los a rgumentos por 
él pr~porcionados para dar sentido a la 
existencia humana (Cristo, te, ?an, 
Dios, caída, culpa). 7 

Vallejo pone de manifiesta en la 
enunciación del poema que el lenguaje, 
si bien está cargado de significados y 
connotaciones, es un instrumento de aná 
lisis deficiente, intrínsecamente limita 
do para dar c uenta de los grandes pro 
ble mas del hombre ; por eso se ve obliga 
do constantemente a "volver a decir'': 
No puede nombrar lo innombrable, aque 
llo que explique el vacío que se ha ins 
talado en la vida del hombre. 8 Lueg~ 
en Trilce, intentará superar esta limita 
ci6n de la lengua y entonces el siste 
ma de asociaciones no será analógico 
como hasta ahora, sino que a través de 
la asociación insólita buscará signif icar 
lo que no se puede nombrar directamen 
te. En Los Heraldos . Negros, la limita 
ci6n tal vez más intrínsecamente huma 
na que Vallejo tiene que enfrentar en 
tanto poeta es e l lenguaje mismo. Por 
esto, manifiestos en la lengua misma 
del poema, el proceso de búsqueda de 
un conocimiento y el de enunciación 
poética culminan en un vacío de respues 
ta y saber que no es otro sino la impo 
sibilidad de decir más. -

Notas: 

1 • En Prosas Profanas, Rubén Darío incluyó 
un poema ti tu lado "Heraldos" estructurado 
en base a anuncios de la llegada de diver 
sos personajes femeninos mitológicos. -

2 • Jean franco, César Vallejo, la dialéctica 
de la poesía y el silencio, Sudamericana, 
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Bs. As., 1984, p.64. , 
3 Julio Ortega, La teoría poética de Cesar 

ValleJ·o Del Sol editores, U.S.A., 1986. 
' t Yo ~ • "Hay golpes en la vida, tan fuer /es ••• ,' 

no se. 

como del odio de Dios; como si 
Golpes / ante ellos, 

la resaca de todo lo sufrido , 
l l Yo no se! se empozara en e a ma •• • 

Abren zanjas 
Son pocos; pero son ••• 

/ oscuras 

5 • 

6 • 

más fiero y en el lomo más 
en el rostro / fUerte. 

los potros de bárbaros 
Serán tal vez ¡ atilas : 

nos ma nda la 
o los heraldos negros que 

/ Muerte. 

Cristos del 
Son las caídas hondas de los ¡ alma, 

el Destino 
de alguna fe adorable que ¡ blasfema. 

las crepit! 
Esos golpes sangrientos son ¡ cienes 

d 1 horno 
1 puerta e 

de algún pan que en a quema. ¡ se nos 

' Vuelve los 
P b Pobre. 

y el hombre... o re. .. ¡ ojos, como 
llama una 

cuando por sobre el hombre n¡s palmada; 

. 1 y todo lo viví~º 
vuelve los OJOS ocos, d 1 as en a 

e cu P ' 
se empoza, como charco / mi rada. 

Yo 
fu ertes •• • , 

1 ·da tan Hay golpes en la vi ' / no se. 
" "ª 1 d n reúne "pan Y -

La palabra "palma a. en materializada, 
ma". constituye una imag erda la O!:_ 

, t •d' ana que recu t 
conc re ta y co i 1 el "alma" por fal a 
fandad del hombre en . . tual) es de 

'd espir1 ' -de "pan" (en senh o e de se n 
Unl'dad trascendente qu -

cir, de la . 
tido a su existencia. ese ntan una es 

del libro pr . · 
Otros poemas . a la del poema in.!_ 
tructura seme)ante miserable" Y 
cial. En "Agape", "La cena 

. lo cada estrofa 
"Espergesia", por eJemp ' 
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es una redescripción y expansión de las 
situaciones iniciales. Las repeticiones 
que enmarcan y estructuran estos poemas, 
"Hoy no ha venido nadie", "Hasta cuándo 
la cena durará", "Yo nací un día que Dios 
estuvo enfermo" junto con "Todos saber 
que vivo", respectivamente, señalan que 
la indagación de la poesía culmina en el 
mismo punto de partida, implicando la im 
posibilidad de decir más y de explicar la 
situación humana (sufrimiento, hambre, in 
comunicación, destino, etc.) 

7 • En el caso de otros poemas, se cuestiona 
también modelos de conducta generados por 
el discurso ortodoxo. La distancia iróni 
ca entre el título y el contenido de "Agi 
pe" o el mismo título de "La cena misera 
ble" niegan la posibilidad de comunióñ 
verdadera entre los hombres y el ejerci 
cío de la caridad (en el caso de "Agape"J 
entendida en el sentido tradicional de 
"dar" sin promover concretamente el bien 
estar del otro. -

8 • Curiosamente en esto también Vallejo re 
toma el sentido de expresiones coloquia 
les (como ocurría con los "golpes"), aqu~ 
llas que se dicen cuando algo nos ha co.!!_ 
movido profundamente y no le encontramos 
explicación: iesto no tiene nombre! 
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